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Vamos hoy á ocuparnos, según ofrecidos en
nuestro número 19, de la circular de 1.° de agos-
to próximo pasado, en q,üe se prohibe: primero,
que se hagan pagos personales ; y segundo, que
por ningún pretesto se den pagas de marcha á los
jefes y oficiales, cuando por cualquier evento,
aunque sea por comisión del servicio , hayan de
trasladarse de uno a otro destino.

Es indudable que la primera parte de la espre-
sada circular contiene una medida de orden que
hace mucho tiempo debió adoptarse para evitar
los infinitos abusos , arbitrariedades y hasta ma-
nejos ¿injusticias , que se hacían, con la libertad
de pagar ó no personalmente y con cargosa los
respectivos cuerpos á los individuaos separados de
ellos por comisión ó por conveniencia, propia.
, ^iipónejae, sin embargo , que ¡picha medida por
mas¡conveniente que fuera, ,está: fa.lta de j?spre-
sion, y adolece;, como temiyo^pai;i¡edelas,!j¡>rd,e-
nes que se dan ,, de los hábitos del,'..desp.o$sm'pj
que no pueden ó no quieren desechar n ^ s t r ^
gobernantes, y que por ellos desde luego preyee-
mos y anunciamos que ha de ocacipnar perjuicios
individuales de la maypf consideración, ' "

No pocos coroneles , llevando el celo hsista mas
allá de ío justo, ó como .sj, hubieran, de heredar los
fondos de RUS, íespeqtiYos, regimientos'.',, se afanan
y desviven Jipr r,epj,etar las cajas corj cuantas can-
tidades ingresan en ejías,; y. tjn l¿i ¿pi^íi^a^,, qu?
íiq, tanVsplaflieíit^; np ,p^ede,n á^s'íiyjar^j p^rp; pí
aun..?aHr¡áe;.k)s apuróadleJ dia,,rehuyen,j^pnjíj^-
yór njotivíniveníicár. pagos, que no,^on apy,emi'anji
tef gar^ ellos .';,de lp que),repuj(.^f'f|ue eij.qfe^'^-
cial que áeparado dé ^ej^jBnk^ppi^^aJ^tój r

^ o , donde,se ̂ eneqe^/ ¡
fobrar tampoco,ni p» solo

PO, se v.u^lyaiincpmora^lsp
dwdablem?^^^^^^^! ' ! ! !

e.sita
1

.ga, gqe. ¡le, ' ja.,' nj atolera c

suministrará á cada cual, cuando menos , ^
práctico, Por lo jtanto, para> que,̂ idicjia niedida
evitara el desorden , como es muy, justo , y no
perjudicara ¿los, interesados,, qoi»o también lo^s,
dphi^ espre^arse que .|-espeeto á^que los ÍDrJivid.úos
que se separan de ,sus'TespeclíV,os¡rejimieni;ós
íum de, continuar cobrindo: pp̂ r ej Husmo, cjual-
q(iiiera, que sea el píuito ¿ donde ^ aíencíones
del servicio IOSJ llame , deben precisamente .n,om-?
Jbrar un apoderadi?1 antes de Repararse para que
perciba las pagas que le corresponda al mismo
tiempo i que la oficialidad de su, re,spedtiyp bata-
ljoñ ,:y, que los jelfes'no pueda,h por ningún prete^
to tíefpiíefserlas.,,,

De est^ mpdo la circular pro'duciria órdeii ̂ n
la administración sin perjuicio de íos i n t e c d

,,ftesu,j.ta ,,pues., que ja atajj.£j,jmea|cla í.aúnqu.e
en ej, fojnjJOj contiene 'ufi.píiflci^.d^éf^fñ^MX^
jfal.ta, de iespr^sion: y pítele 'dar l}|gj|r ,4, mücnqs

flUfi. QQpfjir, se había ,d,e'. lieyaíja, mecida ¡na'sVa
el ^ste^mp de, prpljiibir, Váp pjjga's ^e "ínjircha • pp'r
n^atífifgi: q^é ttiry,eridp^l:g^b¡er^p"a^íuá é^tréníb

do.enjPlrG;:,: y'ppi*- éVjt¿r' un ''nial:(lé
j y ^ c ^ n d ^ n , e j f } Tiá .c^qad^/'.'ó'lr'ó 'J}iú0ia>

mas ,grave; y d^^^orje^ Pp^^jiSJP^

Q
de :

nosicion , nó petóos podid'o enco'ntrar "títrkK^ii

<;!í:5m 'jrip í/?y



fie "desconsiderar al ejército*.HLo probaremos.
Es bien. §abido<jue desde^muy muy antiguo está

eíífllbíecijio'.eiílÉsfiaña, que i todo oficial que'
manche se le adelante por esta razón 'üiutjja»
ga *p6T cada SO ícgass qtte Iraya de «sníftisfr,
y que solo por las circunstancias de la guerra
y poír el desójrdei»; de la administración* ¡se''him'
hecho algunas escepciones , pero sin negar nun-
ca eil derecho. Estas pagas, que como hemos
dicho son adelantadas , se descuentan al ofi-
cial cuando llega*á'su destino por terceras par-
teíi, á cuyo efétító por las oficinas dej distrito
en qjue las recibe se pasa el correspondiente car-
go á las del á-que se dírije ; resultando, que
antes que llegue el oficial debe recibirse el car-
ffi.f descontarse el total de su importefdel'présU'-:

puesto dé su respectivo batallón, ijór consiguien-
te , iiqui s.e ve que nó haV gasto ni, desnivelación
en |os haberes del: indiviutíó con respecto i jos
demias dé' stt clase ','!"iii otra ¿osa'mas que el
íwzosó alivio c(üe se da por rdztfn de marcha, y
él ínisighificante trabajo que produce á las óficí/ías
estemder un libramiento para^que se vérifique/'el
págOi y espedir él cargó para que inmediatamente
se le descuente. Estas son las -ventajas y estos
los inconvenientes : no alcanzamos otros. Ahora
bien : si después de no estar las pagas corrientes,
de mo darse ninguna gratificación ni auxilio por
razón de marcha, mas que una triste paga ade-
lantada por cada 50 leguas, se le priva de éste
recurso, ¿qué es lo que se quiere que haga un
oficial á quien se obliga á marchar desdé Cádiz á
Barcelona ó á la Córuña? Si con las pagas corrien-
tes , mas las de marcha, se pasaba \o que todos
sábemSíis ¿qué' sucederá no habiendo paga Cor-
riente 'ni de íBáiíclla? ¿Á cuántas cosas tío se
espúfine asi á ú i 'oficial? Desde que se espidió
la irritante circular que combatimos ha habido
piufeThos ftficiaies , que por no poder ni seguir la
marcha ni permanecer quietos por absoluta falta
de ñécurSOá, lían tenido que ácojjerse á uní hos-
pital ';' y no ha faltado quien desde él, como hásü-
cedi<3o eá esta corte, ha pedido su retiro por, p p
esta sola causa. ¡Asi se abusa de la virtud de
nuestros oficiales (¡Pero aáí también se pro vócan
sticéiSósI (júv s¡br\WeSJ'¿bititírtfn^Ísoí\;f !tfó1diffictbs

aeraído; éste punto sinoéñ j'éhetar.; qaé 'si nds
cóntírajésemÓá'á.eáisóS" esjtéMeá y^ff^BifCúristáhi
cías ágrávaütés ; ¿esiÜtaria: niás ^aiílicüía^éhlíé
la.injiquidad.cleabJandbhár y cómprótñete^ as1?]0
¿mf 'más' yiri^Ósps quizás y mas'med^tbs'V han
servido de andamio para fácilít'áí'la elevación'de
J<Ml'jáa? tón Jfigqrbsamente los ftáéjtó.1 ' . ^"

""-miís ,ét yú.n, Oficial C&ŝ ilo' y con hjós

lil qué no se le áa otro' aüiifió'qué Má

orden para que inmedratamete se presentewsu
reji.miento y un^pasaporte en. qqe^se anota el día
de su salida. Apodérase 5e nosotros la indignación
y ei despecho, y solo la idea dcflenónelar^te pror
cetlertan micuo y retrógrado , (retrógrado, sí se-
ñor) y la de decir estas sentidas verdades al mi-
nistro, qqe íanjpoco le merecerlos militares, nos
hace continuar esta repugnantísima tarea.

?Qué hará, Sr. Ministro déla Guerra , este
infeliz subteniente , siquiera sea capitán , con un
pasaporte para caminar 100 leguas con su mujer
y sus hijos , sin ningún auxilio ni ayuda ,en una
población éstraña , donde ni el recurso de en-
tramparse tiene? ¿Marchar á su regimiento dirá
V. E. con la acción y el tono de despotismo que
aprendimos dé nuestros mayores , y cyyo^hábito
fátal'no podemos desechar? Pero ftósütroS le re-
plicaríamos : ¿sabeT. E. señor celibatón cuales
son las angustias de un padre dé familia cuando
se vé én tales conflictos ? ¿Ha pasado Y. E. por
ellos? ¿Ignora V. E. ó ha olvidado que la ac-
Cion del 'gobierno debe ser recíproca entre aten-
der á la sociedad en jeneral y favorecer á los in-
dividuos ;^ue debe conciliárse él bien estar y ali-
vio dé estos con los intereses jenerales ; y final-
mente qué lo que se llama la nación, la socie-
dad , la masa jeneral no es otra cosa que la suma
de todos los individuos , y que á la colección no
se puede hecer bien causando á aquellos un daño
innecesario? ¿Qué ventajas reporta la nación con
que se prive á los oficiales de un adelanto para que
verifique una marcha? Por ventura ¿hay alguna
ecotiomia ó utilidad de que un militar cualquie-
ra cobre en Madrid en setiembre la paga de octu-
bre qué debe percibir en Sevilla, que es lo que
sucede1 con las pagas de marcha?

Pues si no resulta ninguna economía ni uti-
lidad ¿qué es lo que se quiere? ¿Es este el modo
de manifestar ese estremado cariño al ejército?
éste el modo de probar que es el objeto predilecto
del gobierno? esta la inmediata relación que hay
éntrelos hechósylas palabras?Pero¡ah! bien sa-
bemos loqué,se quiere, y-bien indicado estacón
repetidaspniéba?. De hoy mas, la desconsidera-
ción dé los militares correráYélozmen|e $ s(i com-
plementó í la fuerza iriorál'que da al prestijio
-,; 11 ^ i pátfa siempre : solo quedará él efér-

V tíéije dos h j | J a
tífembtei \y cuarto á cuarto de paga ha recibido
láde tóáyo ó jéíii\ó (si acércase £ ser de las com-
|(aftitór

irde aífífeHa de^maritía trtíe éstan en él
Terróí,? Sólo fe'ndhá'reclbidtflá dVffibrero) ;• que
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jido con no poder poner el rancho 6 dar las so-
bras á la trapa lo despide quizas con un bufido-,
que sabe no puede contar con ningún ausilio por
razón de marcha y por consecuencia de las tres
pagas qtre se le deben se ve entrampado con el
casero, en la tienda y , . . . ¿que hace este hom-
bre? Lo primero desconsiderar su clase marchán-
dose sin pagar á quien debe, ó dejando en par-
te del pago los cuatro muebles de su uso , ó com-
poniéndose ó evadiendo el compromiso como
Dios le da á entender. Pero ¿y como marchará?
¿Cómo se compondrá este hombre, esta señora
y estos niños? Que respondan esos dos ministros
célibes (y es cosa notable) el jeneral Chacón
y el actual ministro de la Guerra que han tomado
esta'medida en 24 de diciembre el uno y en 1.°
de agosto el otro.

¿Tendrán valor para decir que marchen como
puedan? Es verdad ; marcharán como puedan:
pero desconsiderando ala clase; porque habrán
precisamente de marchar como... los jitanos; y
aun peor todavía; porque ellos siquiera llevan el
burro de sus trapisondas. £1 pobre oficial no ten-
drá otro remedio que reducir su ropa á lo que
pueda llevar sobre sí en un morral; con el que y
sus charreterras , y un par de alpargatas , y un
bordón en una mano y uno de los niños en la
otra, se pondrá en marcha con su mujer , que ha-
brá de llevar sobre sí el otro niño. No podrán pa-
sar por otro punto , porque la íalta de dinero les
imposibilitará hasta de sacar un bagaje, mientras
lo haya, pues que pronto nos privarán también de
este auxilio.

Pero sin insistir mas sobre esto ni recargar el
' cuadro de estas jornadas que forzosamente se ha-

brán dé reproducir todos los dias ¿qué considera-
ción merecerán los militares á las jentes que asi
los vean en los pueblos y en los caminos? ¿qué
lugar ocuparán en la sociedad? ¿Y no podemos
aun decir lo que se ve y se palpa?

/En vano saldrá el ministro de la guerra con otro
alarido, diciendo que atacamos á la disciplina, y
demás cosas que le plugo dedir de nosotros. Si tal
-repitiese contestaríamos primero, que acusar no
es responder, y segundo que la constitución nos
dá derecho para juzgar de sus actos ypara censu-
rarlos. La razón nunca ha sido enemiga de la
disciplina y como apasionados de entrambas al
'mismo tiempo que decimos al ejército, OBEDECE
á los que te mandan, le diremos también CONO-
CE á los que te perjudican.

YAJtf EDADES.
A propósito dé haberse determinado que el reji-

miento provincial de Túy conservase este nombre'

sin embargo de lo resuelto en el famoso decreto
de 3 de agosto próximo, tuvimos ocasión de escla-
mar en nuestro número anterior ¡ qué bien calculada
estaría la reforma! Pero ahora no sabemos qué de-
cir , en vista de la resolución adoptada últimamente
para qué los cuerpos provinciales que debían tomar
el nombre de otras capitales de provincia y reorga-
nizarse en ellas, vuelvan á tomar el que antes tenían,
hasta tanto que el gobierno'determine 16 convenien-
te , qué será estingüir los Tejimientos á que nos refe-
rimos y crear otros enteramente nuevos en las pro-
vincias señaladas en el decreto citado. Porque qué
decir de tanta confusión y desacierto, de tanta lije»
rezad impremeditación, del modo tan superficial é
indiferente con que se tratan los mas importantes
negocios del estado ? Está visto que es inestinguible
en el gobierno de España el funesto sistema de pri~
mero hacer y luego pensar, al contrario precisamen-
te de lo que en todas partes se hace.

El gobierno, pues, se ha visto vencido por la
fuerza déla opinión manifestada de mil maneras con-
tra su mal entendida y peor calculada reforma. No
solo la prensa periódica la ha combatido incontesta-
blemente , sino que los ayuntamientos se han apre-
surado á representar esponiendo las mas sólidas y
fundadas razones. Sirva de muestra la que ha di-
rijido el de Mondoñedo, y que insertamos á con-
tinuación.

SERENÍSIMO SEÑOR:

Hay verdades de todos tiempos, verdades eter-
nas, como que tienen en su apoyo una constante
y muy continuada esperiencia : hallas también de
circunstancias , y ni unas ni otras debe olvidar
el lejislador , cuando por la variación de las po-
líticas instituciones se hacen inevitables, \as refor-
mas en los diferentes ramos de la pública admi-
nistración. La historia.. de todas las edades nos
demuestra que los pueblos fueron libres mientras
tanto defendieron por sí mismos sus derechos; y
hasta que no han dado su custodia á ejércitos
permanentes que formaron una clase aislada, no
osaron los jefes de ,las naciones, atentar á la li-
bertad en que estas, fundarají,SJJ ,bienestar., Y con
efecto; forzada esta clase á es(Serarl,o:todo.de la
voluntad ó capricho de sus gobernantes , apenas
participa de los bienes que al pueblo aseguran su
independencia, y poco ¿nada cuieja de, auxiliar-
la , cuando por un fatar'pívrao* ¿le las leyes se
les persuade á que laŝ desíWtjVw " Y. ;

El eje'rcíto español ̂  empero , Via sido felizmente
el que mas dé una'vpz1 ofrec¡Y}(lal inundo entero
las mas inequívocas pruebas de. su civismo, de su
independencia y de su identidad de sentimientos
con el pueblo: jamás lia olvidado que pertenece
á él, que su causa le es coman ^ que no debe
ceder á otras exijencias que á las de, la opinión je-
neral. Asi es que por tres Teces destruyo el axio-



-4=
raa «de que los ejército? sirven de apoyo á la ti-I decreto citado, en el cual se le declara de Te-
ratita» y con Jos actuales gobernantes á la cabeza; le
vimos tremolar el estandarte de la patria , procla-
májídola libre, señora y soberana y restituyén-
dola al goce de sus primitivos derechos. Abrigar
por consiguiente la idea ni aun remota de que el
aumento del ejército permanente de España deja
desier un. doblé "íhuro a nuestra seguridad y con-
fianza, seria desconocer la consecuencia de nues-
tro carácter, y absurda debilidad el menor, rece-
lo tile que pudiese hacerse esclavo en la libertad,
quien en Ja servidumbre dio el grito de ser libre.

Ein medio de esta seguridad, de la convicción
intima en que se halla el ayuntamiento de Betan-
zos «de que nada hay que desconfiar de una res-
pctalble fuerza de ejército permanente , considera
que debiera la reforma guardar consecuencia con
las necesidades públicas y leyes de la economía.
Una nación trabajada por las revoluciones desde
el alio de 1808, y que acaba de salir de una es-
pantosa guerra civil de siete años, en la cual ha
agotado innumerables recursos de sangre y dine-
ro , ¡ademas de haber contraído cre'ditos por cuan-
tiosas sumas ; una nación en que no tienen sali-
da líos productos de la agricultura por falta de
caminos y canales, sobre mirarse escesivamente
agoviada con él peso de las contribuciones , y una
nacían. en fin , en que el comercio carece de
animación , al paso que las artes yacen en el mas
completo abandono, requiere inescusablemente eco-
nomías en los demás ramos , que son, por decir-
lo asii, secundarios y. dependientes de aquellos.
Ha'cese cargo , no obstante., el ayuntamiento de
la necesidad de hacerse respetar de propíos y es-
traños , respetó^ que no se consigue sino á medio
de un ejército imponente y á proporción del que
las demás naciones conseryan; pero nó contempla^
difícil arribar á semejante fin recurriendo a la
creacüon Ais -un doble número de milicias provin-
ciales , la cual sobre proporcionar positivas eco-
nomías en tiempo de paz, produce la doble ven
taja de presentar en ocho días setenta ú ochent;
mil hombres para la guerra , pudiendo aplicarse
los ahorros qué por este medio se obtendrían, á
la construcción de caminos y al fomento de los
principales ramcS dé'la riqueza pública, sin ne-
cesidad íte'recargar con nuevos" impuestos á una
nación qué ya -nt) púede: sobrellevar los que la
b : i : : ' ' :

áVó' toda ^ézÁij? eí gobierno se decidió po
otro síisteiiía en la organización del ejéixito, da'n
dole lia forma (jjfifP's/é ttiíra,consignada en el de-
creto 'dé' "*/"•'•&• 'de J3 del Corriente agosto, el
ayuntamiento constitucional de' Betanzos, fiel ór-
gano dle sus cdrfutijntes,. no puede menos de ha-
cer llegar hasta, V- &• él amargo cuanto profun
do sentimiento, qué ha recibido al ver despojad
á esta antigua ciudad del Tejimiento provincial qu
tan dignamente lleva Su jjorobíe , par .virtud del

uel» Parece., Serenísimo Señor, que antes de
ausar un despojo de su clase debieran consultar-

se ú la vez las afecciones de los pueblos, por
que constituyen sus mas caros intereses, y las
razones de justicia y conveniencia pública. EU ayun-
tamiento por mas que desnudo de toda pasibili-
dad se detuvo á considerar, las que tal medida
pudiese sostener, siquiera las ha traslucido; por
el contrario , determinándose por el indicado de-
creto hayan de reemplazarse los cuerpos de mi-
licias sacando de las quintas jenerales para el ejér-
cito , pasando de este á las primeras en los úl-
timos años de servicio , debiera tenerse conside-
ración á la población de cada provincia y al cu-
po de hombres que le toca en el repartimiento
del continjente jeneral; caminar bajo diferentes
bases seria desigualar el servicio perjudicando á
unos mientras otros se bonificasen, y á lo que
parece no se hace practicable esta igualdad ni aun
aproximadamente por el método citado respecto
de las provincias de Galicia.

Supóngase por un momento que deban licen-
ciarse todos los milicianos (porque si hacemos la
suposición contraria seria mucho mas favorable á
nuestro propósito) , y que el continjente pedido
á 'las Cortes es el de cincuenta mil hombres ; de
estos correspondientes a Galicia seis mil ciento y
tantos, de modo que si han de entrar en el ser-
vicio pasivo en los últimos años, precisamente
deben los cuerpos que quedan de milicias com-
poner el mismo número ó al menos muy api'o»
xiinado. Según la actual organización de estos
cuerpos , deben constar cada uno de setecientas
veinte plazas , que entre los seis que por dicho
decreto se dejan, forman un total de cuatro mil
trescientos veinte, faltando de consiguiente mil
ochocientas plazas para absorber el sobrante que
resulta hasta los seis mil y pie o del cupo de la
quinta , que habrán de pasar á las milicias de otra
provincia, y se les perjudica notablemente en las

' . y . . .
marchas á la asamblea, sin prescindir del per-
juicio que se irroga á los cabos ysarjentos; mien-
tras que de existir,;hjs nueve cuerpos de provin-
ciales gallegos como basta aquí, aparece un défi-
cit únicamente de doscientos hombres para absor-
ber en ellos el cupo de las cuatro provincias, cu-
,yo déficit cubrirían con esceso los voluntarios que
tomasen plaza: por manera , que considerada la
nueva reforma bajo este aspecto, nada gana con
.ella la causa pública.

Si se la examina por los principios de justicia,
vense destruidas de un golpe las glorias con que
los hijos de Betanzos honraron á la nación-; ata-
cada , cuando no la propiedad, la antigua pose-
sión «n que se halla de dar Su nombre al reji-
miento, de que ahora se le priva, y hasta se ha-
ce desaparecer absolutamente la alta considera-
ción á que sus hechos de valor le han elevado



en lodaS las guerras habidas desde^ su creación,
tanto' que en la civil que terminó en él año úl-
timo ha merecido la grande honra de que sirvie-
se de noble ejemplo de valor y disciplina £ los
deinas cuerpos del ejército, dándose en él por
orden jenerál. . •. . .

Con efecto, cuantos millares de hijos habrá da-
do al provincial de Betanzos la ciudad de que to-
mó su nombre en ciento siete años que van corri-
dos desde su creación? ¿Cuantos de ellos perecie-
ron en los combates? ¿Ño es su sangre acreedora
¿_íme no sean sepultadas en el olvido las glorias
heroicamente adquiridas bajo el título y timbre de
Betanzos? Teruel no se desprendió de sus hijos para
proporcionárselas , ni por consiguiente erite un de-
recho, la menor razón para que con su nombre que-
den estinguidos los hechos de valor, que caracteri-
zan al antiguo Betanzos solo á costa de sus hijos, ga-
nando de esta suerte una propiedad, de qne en
justicia no debiera privársele. No es fácil atinar
por qué se desatendió la antigüedad que cuenta el
provincial de Betanzos sobre los de Mondoñédo
y Compostela , cuya creación tuvo lugar treinta y
dos' años después. ¿O es que la ciudad de Betan-
zos no tiene tantos títulos para conservar su pro-
viudal?. En antigüedad ninguna en Galicia le igua-
la , ni en servicios á la patria le aventaja : recór-
ranse sino las épocas constitucionales , fíjese la a-
tencion en lo que va corrido de la actual , y se
encontrarán pruebas concluyentes de civismo; so-
lo las actas de elecciones de Diputados á Cortes
en todo su electoral distrito, justifican su patrio-
tismo. Si se trata de localidad es por ella Betanzos
no solo de las mas saludables poblaciones , sino
de las mas abundantes en artículos de primera
necesidad ; formando, un ángulo con las plazas de
la Coruña y Ferrol , súrtense estas en gran par-
te de los mercados de aquella, y les sirve como de
llave en circunstancias difíciles. Esta misma abun-
dancia de comestibles , los hace abaratar en térmi-
nos que euninguna otra parte vivirán todas las cla-
ses del cuerpo ni con mayor comodidad ni con ma-
yor economia ; razones todas que hacen indispen:
sable la permanencia del provincial bajo su nombre
y timbre.

El ayuntamiento constitucional de Betanzos , no
se cansará de repetir que de ninguna manera se
puede salvar la sanción de despojo que se hace
al pueblo de las glorias que sus hijos han adqui-
rido , exhalando sus últimos suspiros en las aras de
la Patria, los unos : inutilizándose en su defensa , los
otros : y derramando todos su sangre por la causa
de la independencia y de la libertad en las últimas
épocas1, en que obtuvo el renombre de valiente y
subordinado. Pero lo mas estrañó y lo mas sensible
á la vez para el pueblo de Betanzos, es el que se
le prive de dar su nombre al provincial con que
hasta ahora se honró , cabalmente cuando se le ali-
via del enorme gravamen de dar milicianos y quin-

os á un tiempo'mismo , y déspuáá'de haber doHtri-
buido con ellos el inmemorable periodo de tO7 años
en que Teruel y otrns muchas provincias átjue al
presente se trasladan nunca contrvbuycrwT cotí-Jos
primeros. ¿Yserá justo dispensar beneficios al que
no esperimentó cargas, privando de ellos al que las
estuvo sufriendo tan largo espacio de tiempo? El
Ayutamientoi de Betanzo* -confia en que1 V. A.
pesará en la balanza de la justicia las fundadas
quejas de sus comitentes, y que calificándolas de
justas en su alta sabiduría se dignará restituirles
el sosiego y tranquilidad que les arrebató el decre-
to , que les despoja de su heroico provincial , de-
jando sin efecto el articuló 2í del recordado de-
creto cuanto áél. Así lo espera el Ayuntamiento
de la notaría benevolencia de V. A.-por cuya im-
portante vida queda rogando al Omnipotente. Be*
tanzos 20 de agosto de 184 Jt.=Serenisimo Señor.

Celestísimo Martínez del Rio , alcade l.°«==Diego
Morí, ;alcalde 2'.°=Manuel Vega , rejidor 2 . ° =
Francisco Alaria Seijas , rejidor 3.°>=Juan de Cas-
tro y Pita , rejidor 4.°>=Juan Martínez Hernando,
rejidor 5.°=Juan Fernandez Pardo-, rejidor 6."=»
Andrés del Rio , rejidor 7.°== Juan Garlos Viquie-
ra sindico l .°=Vicente Villar, síndico .'¿.0=*=An-
tonio José Rodríguez , secretario.

TÁCTICA.

Modo de formar el cuadro según la-láctica
francesa.

DISPOSICIONES CONTRA LA CABALLERÍA,

Cualquiera que sea el número de batallones
que compongan una línea ó columna no se reuni-
rán mas que dos ó tres á lomas en un solo cuadro.

Un cuadro de muchos batallones debe tener
siempre una reserva. Eu un cuadro de tres bf^lr
llones esta reserva se formará de la cuarta división
de los batallones primero y segundo ; en un cuadro
de dos batallones se formará de la cuarta divisioia
del primero. Esta regla es jeneral , bien -tenga
la columna la derecha ó la izquierda en babezai.

Supóngase un Tejimiento de tres batallones eu
columna por pelotón es á entera distancia y con la
derecha á la cabeza : cuando el comandante del
Tejimiento quiera formar el cuadro, formará las
divisiones; y ejecutará esto , hará cerrar la «ólum-
na á distancia de pelotón (compañía) sobre la di-
visión que juzgue conveniente (se supone que es-
ta eV la de la cabezn) ; á este efecto mandará.

1.° Para formar el cuadro. (
2.° A cerrar la columna á distancia de pelotón.
3.° Paso redoblado , MARCHEN.



A la voz de marchen la columna cerrará á dis-
tancia de pelotón por los medios precedentemen-
te indicados ,< pero observando lo siguiente:

La cuarta división del primer batallón y la del
segundo deben quedar de reserva en el cuadro;
los jefes de estas divisiones inmediatamente que
comience el movimento mandarán poner á reta-
guardia tres hileras déla derecha y tres de la iz-
quierda. Los guias se apoyarán en la última de las
hileras que hayan quedado en línea , y el de la
izquierda marchará por los mismos pasos de la fila
que se eácuentra á su frente en la división que
precede á la suya. Cada una de estas divisiones
cerrará, en masa sobre la que la precede.

El jefe de la primera división de cada uno de
los batallones, primero y segundo la hará cerrar
á distancia de pelotón, sobre la tercera divi-
sión del batallón que está á vanguardia del su-
yo; los ayudantes mayores ele estos batallones
se situarán con anticipación en el punto en que de-
deberá detenerse su primera división.

La cuarta división del tercer batallón serrará
de la manera indicada en la escuela de batallón.

Los'tambores y gastadores de cada batallón se
conformarán á lo que se prescribe en la escuela
de batallón.

En el instante en que comience el movimien-
to el ayudante de cada batallón se situará en el
flanco derecho de la columna , los del primero
y segundo batallón á la altura de la primera di-
'vision de sus batallones, el del tercer batallón
a la altura" de la cuarta división. Cerrada que
sea la columna el ayudante mayor del tercer ba-
ttnllon se situará á la altura de la cuarta división
de su batallón.

Si en lugar de hacer cerrar la columna sobre
la división de Ja cabeza, el comandante del Teji-

miento quiere hacer ejecutar este movimiento so-
bre otra división , por ejemplo sobre la primera
del segundo batallón, mandará:

1." Para /armar el cuadró.
2." Sobre la primera división del 2." batallón

d distancia de pelotón d cerrar la columna.
3.° Paso redoblado, MARCHEN.
Repetidas las dos primeras voces de mando el

efe de la cuarta división del primer batallón ha-
rá pasar á retaguardia tres hileras de la derecha
y tres de la izquierda ; y ejecutado esto el jefe
de batallón mandará al luyo dar inedia vuelta ala
derecha.

Las hileras de la cuarta división , que han pa-
sado á retaguardia darán inedia vuelta sobre la
derecha al mismo tiempo que esta división. El
ayudante mayor se colocará á distancia de pelo-
tón delante de la primera división del segundo
batallón , para marcar el punto en que deberá
ser detenida la tercera división del segundo ba-
tallón.

A la voz de marchen el batallón cerrará; ?as
hileras de la cuarta división que han pasado á re-
taguardia marcharán á vanguardia de la tercera
fila , y después que la primera fila de esta divi-
sión haya pasado seis pasos poco mas ó menos del
ayudante mayor , el jefe de la división la deten-
drá la hará dar frente y la alineará sobre la iz-
quierda.

La tercera división hará alto , cuando llegue á
la altura del ayudante mayor. Las otras divisio-
nes del batallón cerrarán por los medios indica-
dos en la escuela de batallón. El segundo y ter-
cer batallón ejecutarán su movimiento según se ha
dicho anteriormente.

fSe continuará^

RETIROS SEGÚN EL DECRETO DE S8 DE AGOSTO DE 1841.

AL

Capitanes.
3240
4320
6480
6804
7128
7452
7776
8100
8424
8748
9072
9396
9720

ANO.

Mayores.'
3960
5280
792Q
8316
8712
9108
9504
9900
10296
10692
11088
11484
11880

Comandantes.
4320
5760
8640
9072
9504
9936
10368
10800
11232 -
11264
12096
12528
12960

Tenientes co-
roneles.
5400
7200
10800
11340
11880
12420
12960
13500
14040
14580
15120
15660
16200

Coroneles
7200
9600
14400
15120
15840
16560
17280
18000
18720
19440
20160
20880
21600

Número de
años.
20
25
3Q
31
32
33
84
35
36
37
38
39
40

Subtenientes.
1260
1680
2520

. 2646
2772
S838
3024
3150
3276
3402
3528
3654
3780

Tenientes.
1620
2160
3240
3402
3564
3756
3888
4050
4212
4374
4536
4698
4860



S. Á. el rejente del reinó sé ha servido mandar que con entera sujeción á laá reglas y bases prefi-
jadas en la real orden circular de 14 de junio de 1830, se les haga desde el dia 1.° del próximo mes
de octubre á todos los cuerpos de las diferentes armas de que se compone el ejército y reservadlos
abonos de primera puesta de vestuario que para los quintos, reemplazos y voluntarios de primera
entrada en el servicio se espresan en la nueva nomenclatura y tarifa demarcada al dorso , detallando
el coite y número de prendas que con dichos abonos deben construirse por razón de primefra pues-
ta ; y que al entretenimiento y renovación de las mismas prendas clasificadas en la nueva nomencla-
tura (esceptuando los pantalones de paño de la caballería mientras no se resuelva otra cosa), se atien-
da en lo sucesivo por la administración interior de cada rejimiento, según hasta ahora se ha hecho.
De orden de S. A. lo digo á V. para su intelíjencia y puntual cumplimiento en la parte que le toca.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 19 de setiembre de 1841.=San Miguel. Sr.

nomenclatura, número ji tarifa 6e Im preníraa íie primera pneata lie «estuario.

Importe del número de cada prenda según las armas
ó institutos á que es aplicable, y sumas totales de

los respectivos abonos de primera puesta. >

Designación de las prendas que se
dan en primera puesta. Número de

prendas.

Camisas. . . . . . . . . 2
Pantalones de lienzo 1
Pares de polainas de paño negro. . 1
Chaqueta de bayeta. . . . . . 1
Ídem de lienzo. . . . . . • ' , 1,
Pares de zapatos. 1
Pares de borceguíes. . . . . . 1
Corbatines 2
Pares de t irantes. . . . . , . 1
Morral. 1
Gor ra de cuartel . . . . . . 1
Pantalón de paño forrado. . . . 1
Bolsa de aseo completa 1
Agujeta y escobilla 1
Pares de guantes 1
Pares de espolines. . . . . . 1
Cha r r e t e r a s , hombreras t*c. . . 1

GUARDIA REAL. CUERPOS DE EJERCITO V RESERVA.

Infante-
ría.

Rs. vn-
40

15
20

I)

16
»

10
2
4

12
70
10
2

14

rahniiAi-i» Infantería Caballería y arti- Art. de;,
uanauena. y m i l ¡ d a s # Hería montada, trop.de pie j

injs.

Sumas de los abonos de primera puesta en rs. vn 215

Rs. vn.
4ü
20

»
20
14

)>
24
10

2
4

14
100
12

»
7
7

20

294

Rs. vn.
40

»
15
20

»
16
»

10
2
4

10
65
10
2

194

40

20
14

»
•2,4;
10

2
. i

11
87
12

7 .
7

18.

276,

Rs. u
40
»

15
20

a;;

,67
10
2

10
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NOTICIAS.
Para los tres terceros batallones de nueva creación

han sido nombrados los jefes que á continuación se
espresan -.' • • i

Para comandante del del rejimiento número 21,
«Icorouel graduado D. Domingo Tomás Ochotorena.

Para mayor del mismo al teniente coronel gradua-
do don Juan González.

Paca comandante del del número 23 al teniente
coronel graduado don José María Casamayor.

Para mayor del mismo al teniente coronel.gradua-
do dou Manuel de la Fuente. ; :

Para comandante del del númeco 25 al teniente
coronel graduado don Francisco JaTÍe.rGoñi. ,

Para mayor del mismo al teniente coronel gradua-
do don Juan Wambaesen. . •• • .., ¿ , ; ¡ .

Ha llegado á esta corta á disfrutar la licencia que
se le ha concedido al brigadier don Leandro Quirós,"
coronel del rejimiento caballería de la Albuern S.°*
lijeros. • . ¡ ¡ - . • 7

Parece que muy pronto debe salir un reglamento
.variando las divisas de los'jefes. Estas, saguu se dice,



sera** chaíreteteias de canelón en vez de los ga-'
lortésqúé1 ahora sef usan.: El mayor de- batallón lle-
vará 4jMB sobre el omhro úquierdo: el comandan-
te «na igual sabré! el derecho : el teniente coro-
neldos/con los canelones de, oro y la- pala de.piar
ta ;í:y ffilscoronel dos dei oro. Nadie usará bastón
de' mando á escopclon de 'los capitanes jeuerales dé
ejérfcitoi-ó provincia ; pero los demás jefes y je-¡
norales llevarán; uno , de 5 á 6 pulgadas de largo
en eljpecho-,.sujeto con, das presillas semejantes
á las baquetitns que. suelen usar los tainbores ma-
yores. Ademas de estas divisas se llevarán tam-
bién los galones .ep el morrión.

Tabieri parece qrié se trata de estingir para 16
sucesivo el monte jlio militar. Celebraríamos mu-
cho incurrir en la indignación del Espectador y
que. mañana mismo, nos desmintiera.

El Tejimiento provincial de Segobia que estaba
en Santander ha pasado á Santoña.

A consecuencia dé las solicitudes y quejas de
varios ayuntamientos y no sabemos si diputacio-
nes provinciales también ,' se ha resuelto que los,
Tejimientos provinciales que habían dejado su
primitivo nombre y tomado el de otras provin*
cias , vuelvan á tomar él antiguo hasta nueva dis-
posición.

El capitán jeneral de Aragón D. Joaquín Ayer-
ve salió de Zaragoza el 8 del corriente ~& tomar
los baños de Grevalos; y ha quedado encarga-
do del mando del ejército y distrito el jeneral
Ezpeleta. '

El mariscal de campo D. Juari Van-Halen co-
mandante jeneral qe la 3 . ' división del primer
cuerpo del ejercitó salió de Tarragona el 16 d»l
corriente á recorrer la alta montaña.

La compañía del distinguidos de Valladolid,
que ptor las circunstancias de la' guerra se tras-
ladó á Zamora en 1857 , se ha vuelto á estable-
cer en aquella capital. :

Parece que se piensa en reorganizar estas
compañías, cinco por todas, y constituirlas bajo
un nuevo pie. Si tal sucediere llamamos la aten-
ción al inspector de infantería sobre las circuns-
tancias de algunos, de los directores de ellas y
de alguno que otro capitán también. Casi todas
estas compañías debían sufrir una prolija revista
de inspección.

Estijii para > terminarse los trabajos de arre-
glo de los cuadros de los- cuatro tercetos bata-
llones que aun no se han> formado. Parece qne no
ha habido diitre,los supernumerarios todo: ql nú-
mero da'subtLimieittfls que se necesitan para el com-
pleto de estos batallones. i, '

El capitán )euéralí\e Valenoia qua está recor-
riendo algunos! puntosídüliiflistrito -de su -mando
ha llegado'á Cartnjena el 17 del córlente.

Las cuatro compañías de Tejimiento de la guar-
dia real áe- infatiferia 'número 2»»que salieron de
Zaragoza el' & deí actual para Bello-, regresaron

AÑOS. MESES.

el. 14 a' dicha capital ; y ,se dice que los contra-
bandistas que sé hallaban á las inmediaciones de
Gallocanta se-hím: ¡fugado á la izquierda del Ebro.

Et 7 pasó dicho rej i miento la primera revista
;dc comisario segan su nueva reorgattizacion.

El,Coronel graduado ,D. Mariano Tabuena co-
ipandante supernumerario del rejimjento infante-
ría cjazádores de Luchana , ha¡ sido nobrado co-
mandante de carabiaeros de Hacienda publica de
esta Corte. -,-., ; r — _ '^

Desdo el primer indulto ;.que se espidió por
la Rejencia provisional del reino en 50 de no
v¡embrc( de 1840,en,favor, de los carlistas prisio-
neros ó réfujiftdos-'á pai'sés estrahjeros , hasta el
último decreté de 30 de agosto de este año, se
han acojido á estas gracias los individuos que se
espresan en los dos estados que á continuación
insertamos.

Refujiados 'procedentes de Francia y entrados en
España por Canfranc.

Soldados del ejercí- P.iisanosque
toque han vuelto á han ido & sus
sus Tejimientos. . casas.

749
1621
521
46
28
53
81
58
64

; Total. . 234 3^37
Ademas cinco oficiales que ingresaron en el de-

pósito de prisioneros de Zaragoza. V V .

Prisioneros que Kan salido para sus casas de los de-
pósitos de Aragón y en particular del de Zaragoza:

Por el primer decreto 2051 de la clase de tropa.
Previa fianza y anteriormente al último decreto de

indulto; l<comandante , 2 capitanes, 7alféreces, un
capellán.

En virtud del último decretó i comandantes,
15 capitanes , 24 tenientes, 90 alféreces , 2 comisa-
ríos , 15 capellanes j*2'fisffcos , 1 boticario , 1 asesor.

Se hallan en la cárcel civil , 1 capitán.
En el hospital militar ,. 1 alférez.
Quedan á la disposición del gobierno 6 coman-

dantes ,''& 'eapitaÜes , ;4 ; 'tenientes, 1'7 alféreces.
Quedan escluidos por el indulto último, 6 coro-

neles. " ' • . ' . s '' ' _ **.•' ' ! ' . '""

1840
1841
ídem

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Diciembre.
Enero.
Febrero.
Marzo.
Abril.
flíayo.
Junio.
Jjilio.
Agosto.
Hasta 15 ile
setiembre.

86
33
70
12
3
3

11
7
k

5

Editor responsable ,D'.'R.P. de Uñares.

MADRID: 1842. Imprenta del Archivo Militar,
calle de Iá Montera, ñúm. 39. •


